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No creemos como dicen los 
partidarios del Sr. Cambó, que 
«I discurso pronunciado última
mente por éste en Barcelona de
ba ser considerado como histé-
idco, ni mucUo meno.s. La razón 
es porcpie el Sr. Cambó ha per
dido mucho de su prestigio den
tro y fuera de Cataluña debido 
a la inconsecuencia de sus afir
maciones. 

No Itace mucho, en «La Veu 
de Catalunya", publicó el señor 
Cambó una serie de artículos 
acerca del problema de Marrue
cos y, si bien en algunos defen
dió indirectamente sn naciona-
lisnro, escribió los repetidos ar
tículos como podía haberlo he
cho cualquier político franca-
m.' te españolista, enfocando el 
problema en su aspecto e intc-
i« es generales, y prescin lleudo 
de c iteiios locales y regionales; 
pr cisamente lo contrario de lo 
qne ha dicho en su último dis
curso. 

Hay en la conducta del señor 
Cambó algo que en él y en los 
que antes que é! han seguido 
normas semejantes, hay que te
ner por censurable, porque lo 
merjce toda actuación política 
que resulte sospechosa de falta 
de moralidad y de ausencia de 
formalidad, dado que lo inmo
ral o lo amoral y las constantes 
evoluciones y cambios de pensa 
m.ento y de posición en los hom 
bres que gobiernan, siembi'an la 
desconfianza y el esccplicismo 
en los gobernados. 

Claro es que esto no quiere 
dfcir que defendamos el absur
do de que los hombres públicos, 
ni nadie, estén obligados a nna 
consecuencia, a una inalterable 
lealtad para con las ideas que 
havan defí-ndido o los propósi
tos qne hubiesen abrigado, oue 
baga imposible toda rectifica 

ción.Quien se convence o aquel 
a quien se convence de (¡u • está 
en un errcr o camina por sen
das que extravían y pierden, de
be rectificar. 

Pero no es este cl caso de 
nuestros hombres o, para salvai' 
lodas las excepciones, de algu
nos de nuestros hombros públi 
C O S . El caso de é.stos es sin,K>u 
lar en Europa y en cl mundo : 
entero n,5 es infrecuente cjue los 
políticos que llegan con una de
terminada significación al P o 
der, luego que se ponen en con 
'acto con la realidad y conocen 
toda« sus ai'isfas, se adapten a 
ella y le sacrifiquen cnanto es 
necesario y conveiiiente para 
ser piáctic^mente útiles al Go
bierno.Peí o aquí no es eso,o es, 
además de eso, algo peor; es el 
pase de los políticos por e! Po 
der y la pernanencia en el mis 
mo durante un período más o 
menos lar¿o, y h!e,,,o que lo han 
dejado, o les han obligado a qne 
lo dejen, acudir a la prensa o a 
la fiibuna para.defendcr solucio 
nes que contradicen abiertamen 
te su conducta. Y es'e es el caso 
del señor Cambó. 

El Sr. Cambó fué ministro de 
Hacienda did último Gabinete 
que presidió el Sr. Maura. Como 
tal ministro, no sólo aceptó los 
acuerdos de aquel Gabinete qne 
se tradujeron en una acción m li 
tar extensa o intensa para repa 
rar y vengar justicieramente el 
desasiré y las deslea'tades qne 
culminaron en Annual. sino que 
facilitó todos lo« mimbres nece 
sarios para qne se fabricaian los 
ce;dos de aquella costosísima ac 
ción guerrera. Si el señor Cam 
bó creía que después de Annual 
y ant« s de Annual no debían ccu 
parse p O T España sino al 
gnnos, nniy pocos, puntos del li 
toral, los más fáci'es de mante 
ner y los menos costosos, el se 
ñor Cambó debió deciilo y po 
ner a la misma altura sus pala 
bras y sns obras. Pero ni la últi 
ma vez (|ue fué ministro, ni cu 
las otras que lo había sido, ni 
cuando por delegación estaba 
representado en otros Gabiuífes 
dijo cosa alguna que anunciase 
su oposición irreductible a la po 
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lítica marroquí; antes bien, diitc 
tamenle o indirectamente coope 
ró a qne se realizase. 

Esto no es formal ni es lói^ico 
Lo formal y !• lógico hubiera si
do qne el señor Cambó defeiidie 
ra «a priori» unas determiriadas 
soluciones al proble:- ; de Ma
rruecos, para realizail-"- ¡n el 
Poder, y abandonar é,;.. i. es 
qne hallaba frente a sus .o ven 
I imientos otros «¡ue tuvieran 
más asistencia de la opinión;pe-
ro decir hoy, defender hoy lo 
contrario de lo ([ue ha hecho, o 
atpiello a lo cual ha cooperado 
personalmente, arguye una gran 
falta de serenidad. Y lo qne deci 
tnos res¡ ecto al problema de Ma ' 
rruecos. se puede aplicar a las 

I estridencias del último discurso -
del señor Cambó,que se compor , 
ta muy de otra manera y de ot:a 
manera en Madrid. 

Es necesario que estas con
ductas nada serias, nada lógi
cas y nada morales afi'aigan la 
reprobación de todos para que 
en lo sucesivo tengan cierto re
pino los hombres que no han 
perdido del todo la aprensión 
en imitarlas y seguirlas. Si en 
España hubiera memoria y so
bre todo voluntad,y quienes pro 
ceden con lel desconsideración 
para el país y con tal falta de 
seriedad,llevaran su merecid",la 
política se dignificaría. Pero,por 
desgracia, aquí se puede decir y 

hacer todo,aun lo más contra
dictorio,i m¡)U neme i, te. 

A R I E L 

EL H E R R E R O 

Herrero, no forjes 
¡a dura Cddeua 
que al Iiomhre esclaviza; 
machuca feraz, 
y funde cl lingote 
de acero candente, 
y aguza la reja 
y afila la hoz. 

No tuerv.as el hierro 
del hosco giillete; 
la reja te espera... 
Tus mnn)s serán 
benditas, si forjas 
con ellas las armas 
qne labran la fierra 
y aumentan el pan. 

¿No ves como vuelven 
los hombres del surto! 
Serenos y linmildes 
volvieron ayei : 
Y aquellos qne fueron 
cantando a la guerra 
con armas fulgentes 
¿los viste volver! 

El dia qne el hombre 
no mate a su hermane, 
las guerras se acaban 
por siempre jamás: 
El día qne sólo 

nhtcitaque .>:'.-:dones, 
bendito seras. 

No l.'ibres puñales, 
ui forjes es¡>adas; 
f;o:[>ea la reja 
y el tosco azadón; 
Al ver que machucas 
un ñrma IY.ICRRERA, 

lo , I¡o'¡YES se clavan 

en lui corazón. 

1.0S ojos qne lloran 
mirando eu lo.^ campos 
la mies h,HÍI¡,U'a 

de gloria Y plaeer, 
son ojos de nindres 
qne ven a sns hijos 
marchar a la guerra 
¡jara uo vohei-. 

Herrero, uo forjes 
la infame cadena 
qne al hombre esclaviza... 
machncd íeróz, 
y fundan la azada 
tus manos callosas, 
y agucen la reja 
y afilen li hoz. 

LUIS ESIESO 

Lorca n-f-'923 

T e a t r o G u e r r a 

Con dos magníficas entradas, 
actuó por segunda vez anoche 
EU el Guerra, el señor Esteso y 

I «1.a Cibeles» y la liúda LuisHa 
a la que le han b istado dos no
ches ¡>ara conquistar las simpa
tías dtl público lorquino,. qne 
cada vez la aplauae con más en 
tnsiasmo. 

Luis fisteso, es el artista más 
completo, EU el género que cu'-
tiva, porque además de tener la 
gracia por arrobas, su taleuto y 
su cultura, dan' extraordinaria 
ameuidod a sus cwntos, chistes 
y diálogos, con La Cibeles que 
le secunda admirablemente. 

Luis Esteso uo necesita recu
rrir a composicioues ajeua^,pa-
ra hacer pasar ral^s delieioscs 
al ¡lúhlieo;poetn fecundo y es-
ciitor distiugi:i'!(),nroduce cuan 
to ex/IONE ante los espectadores 
que lo escuchan encantados, y 
sin cesar de reir. 

También cultiva cou gran ca
riño la poesía seria, eu cuyo gé 
ñero se distingue notablemente, 
como pueden ver nuestros lecto
res, por la bellisima composi
ción que publicamos en otro lu
gar de e.ste número. 

De la genial y encantadora 
Luisila, las ovaciones que reci
be lodas las noches, prueban lo 
que vale de modo más elocuen • 
te que cuanto pudiéramos de
cir. 

Nuestra cordialisima enhora 
buena a los notables a¡listas. 


